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Con el objeto de explorar la relación entre prácticas comunicativas y apropiación simbólica del 
espacio público de la ciudad, se analizaron los encuentros masivos que parte del  colectivo 
ecuatoriano,  residente  en  Madrid,  organiza  los  fines  de  semana  en  la  zona  verde  más 
extendida de la capital española: Parque La Casa de Campo. 
Para ello se observaron las interacciones de carácter informativo, económico y social que el 
colectivo  desarrolla  durante  estas  reuniones,  en  las  que  construye  y  recrea  una 
“ecuatorianidad” - o forma de ser ecuatoriano- que se adecua a las características del territorio 
y del grupo.
El constante uso y, como resultante, la ocupación que este colectivo hace del lugar responde a 
un ejercicio de su etnicidad, entendido como criterio de pertenencia basado en ideas, símbolos 
y sentimientos constantemente recreados y redefinidos al vincular su identidad con la afiliación 
al colectivo (Terrén E., 2002). Una dinámica en la que tienen especial relevancia el espacio 
social construido y los actos comunicativos. 
Este estudio aborda la vinculación entre espacio público y etnicidad, desde el análisis de una 
serie de prácticas comunicativas . Tiene fundamento en el interés por ciertos efectos sociales 
de la dualidad “espacio - identidad social”. Entre ellos: 
a) la mayor visibilidad que alcanza el colectivo frente al resto de la sociedad. 
b) los  cambios  en  las  representaciones  respecto  del  territorio  que  generan  estos  usos 

distintivos, lo que deriva en una apropiación simbólica del espacio. Formas de privatización 
de lo público que constituyen un potencial foco de conflicto.
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Antecedentes
La utilización de espacios públicos en Madrid, fundamentalmente plazas y parques, como lugar 
de encuentro por parte de distintos colectivos de inmigrantes es un fenómeno que adquiere 
notoriedad desde 1996. El Parque del Oeste, en Moncloa, fue el primer espacio verde en ser 
utilizado  masivamente  por  grupos  de  inmigrantes  ecuatorianos.  Paralelo  al  incremento  de 
residentes extranjeros en Madrid, aumentaron los puntos de encuentro de diversos colectivos. 
Ahí encontramos los parques El Retiro, La Casa de Campo, y las plazas la Fuente del Berro, 
Rodríguez Sahún (Fuencarral), San Isidro (Carabanchel), Corona Boreal (Aravaca), Pradolongo 
y Ascao (Ciudad Lineal), entre otros.
El parque La Casa de Campo y las prácticas que ahí se realizan resultan relevantes como 
objeto de estudio para la presente investigación por tres razones principales: tratarse del área 
verde más grande de la capital española (1,722 hectáreas); ser el parque que ha registrado 
mayor incremento en la cantidad de visitas de migrantes de diversas nacionalidades en los 
últimos seis años; y registrar una ocupación masiva los sábados y domingos por parte del 
colectivo ecuatoriano, con lo que ha adquirido mayor visibilidad con respecto a otros grupos.    
La convergencia de ecuatorianos y otros colectivos en Casa de Campo deriva de un acuerdo 
entre el ayuntamiento de Madrid, la Coordinadora Nacional de Ecuatorianos en España y otras 
organizaciones  de  inmigrantes  a  fines  del  año  2000  y  fue  alcanzado  en  el  marco  de  las 
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negociaciones que perseguían terminar con los encuentros masivos en los parques del Oeste y 
El Retiro. Para conseguir este objetivo, las autoridades locales se comprometieron al montaje 
de quioscos, instalación de baños y provisión de agua potable en La Casa de Campo, lo que 
hasta la fecha no se ha cumplido.
La concentración de individuos en las habituales reuniones del colectivo en La Casa de Campo 
les ha permitido lograr  sociabilidad entre ellos,  pero también ha generado roces con otros 
grupos que allí  se reúnen y con la policía local,  a la que se le ha asignado el control y la 
vigilancia de dichos encuentros.
La relevancia de las reuniones por parte de gran cantidad de inmigrantes en espacios públicos, 
aumenta a raíz del impacto que los procesos migratorios que conlleva la globalización tiene en 
ciudades de España, Europa y el mundo; una de las principales razones por las que este tipo 
de encuentros los ha hecho más visibles socialmente. De esta idea central deriva el interés por 
explorar  la  relación  entre  el  uso  intensivo  del  espacio  público  y  la  etnicidad que  allí  se 
construye. 
Para ello y  desde el  análisis  de diversas interrelaciones que se producen en este  espacio 
socialmente construido, se intentó conocer algunas de las razones de la desestructuración de 
representaciones  espaciales  tradicionales,  uno  de  los  efectos  más  evidentes  del  ejercicio 
identitario de grupos de inmigrantes cada vez más significativos en términos poblacionales.
Asimismo, cabe preguntarse si el ejercicio de esta ecuatorianidad particular está marcada por 
la segregación de la sociedad receptora al limitarla a ciertos espacios alejados de la centralidad 
y fuera de los circuitos más visibles de la ciudad, dando forma a verdaderas “parcelas de 
ciudad”, como las denomina Horacio Capel.
Creemos que estudios de lo urbano desde los modos comunicativos pueden colaborar con la 
tarea  de  descubrir  las  representaciones  que  están  produciendo  las  ciudades  en  la 
postmodernidad, efectos culturales a veces indeseables pero innegables.. 

Metodología
El estudio contempló algunas dimensiones que propone el análisis situacional, que se basa en 
el espacio etnográfico, la interpretación de los actores y el contexto (Tamayo y Cruz, 2006). 
El trabajo de campo se dividió en dos etapas: 

a) Observación. En un primer acercamiento y mediante la observación general del espacio y 
prácticas  desarrolladas  en  Casa  de  Campo  se  identificaron:  las  principales  actividades 
desarrolladas,  las  condiciones  del  lugar  y  de  su  uso,  y  algunos  roles  que  los  actores 
desempeñan en las reuniones.
Partiendo de la acepción de práctica cultural como un elemento decisivo para la identidad de un 
grupo, se observaron diversas prácticas de espacio (De Certau, 1994) que se producen en este 
contexto.  Para efecto de su análisis  se tipificaron tres categorías amplias,  no excluyentes, 
atendiendo a pautas recurrentes de interacción: informativas, sociales y económicas.
Esta observación de base, realizada entre los meses de mayo y junio de 2006, resultó útil para 
establecer parámetros de observación posterior y para definir metodologías complementarias 
de estudio de campo. 

b) Entrevistas. Con el objeto de explorar en el significado que los mismos actores dan a sus 
actividades y a la situación investigada, conocer el origen de las interacciones producidas en 
este contexto y profundizar en las representaciones que el  colectivo ha construido de este 
lugar, se definió la realización de seis entrevistas en profundidad aplicadas durante julio de 
2006.  Tres  de  ellas  a  ecuatorianos  que  cumplen  con  ciertos  roles  diferenciables  en  este 
espacio correspondientes a: vendedor de comida, peluquero y vendedor de discos compactos, 
y  tres  a  visitantes  habituales   miembros  del  colectivo  que  no  desempeñan  una  actividad 
específica. 

Mediante ambos instrumentos se logró construir un relato basado en una serie de elementos 
cotidianos concretos reconocidos en el espacio y en las perspectivas y representaciones de los 
actores.

El encuentro
Los visitantes de Casa de Campo durante los fines de semana son en su mayoría inmigrantes, 
principalmente de países latinoamericanos y de Europa del Este. La concentración más grande 
corresponde al colectivo ecuatoriano y se produce alrededor de la boca del metro Lago. En el 
espacio que utiliza este grupo se emplaza una cancha de fútbol, un sector de juegos infantiles y 



otras  instalaciones  menores  circundadas  por  decenas  de  árboles,  en  cuya  sombra  suelen 
instalarse los ecuatorianos. 
Según estimaciones generales, durante los fines de semana acuden a estas reuniones cerca 
de mil personas y, en ocasiones, el número es superior. A estos encuentros acuden hombres y 
mujeres,  en  su  mayoría  entre  los  20  y  60  años,  quienes  casi  siempre  llegan  en  grupo, 
acompañados por sus familias o amigos, o, en otros casos, llegan solos para reunirse ahí con 
sus amistades. En su mayoría se trata de inmigrantes de primera generación. 
Al  momento  de  explicar  las  razones  de  su  migración  la  causa  a  la  que  aluden  es 
fundamentalmente económica. Algunos de ellos contaban con trabajo estable en su país de 
origen, pero mal remunerado. En general, se desempeñaban como trabajadores de pequeñas 
empresas  y  negocios  como  carpinterías,  peluquerías  o  zapaterías.  Otros  trabajaban  en 
actividades comerciales informales, como la venta ambulante. En todos los casos reconocieron 
que la inmigración ha conllevado una mejora en sus ingresos,  que su ingreso al  mercado 
laboral español les ha significado pasar de cobrar 150 ó 200 dólares mensuales a por lo menos 
800 euros en el mismo periodo.
En las reuniones de ecuatorianos en Casa de Campo es posible observar una serie de formas 
cotidianas de convivencia que incluyen música, comida, expresiones del lenguaje y formas de 
vestir tradicionales o características de su país. Cada semana, parte del parque se transforma 
en una  especie  de “mercado”  que da  cabida a  actividades  de  compra  y  venta  en el  que 
participan las familias o grupos de amigos que no sólo pasean sino dedican su tiempo de ocio a 
comprar  música  ecuatoriana,  degustar  platos  de  la  comida  tradicional,  cantar  y  escuchar 
bachata, boleros y ballenato, jugar fútbol con camisetas de equipos ecuatorianos o disfrutar de 
un pic-nic.
Entre los inmigrantes que participan de estas reuniones es posible reconocer algunos que 
desarrollan roles específicos, los que derivan del tipo de prácticas que realizan y en las que 
priman cierto tipo de interacciones por sobre otras. Se trata de: vendedores de comida, de 
música,  organizadores  de  partidos  de  fútbol,  peluqueros,  cantantes,  músicos  y  visitantes 
generales.

1.- Interacciones informativas
De los tipos de interrelaciones que se producen entre los miembros del  colectivo destacan 
aquellas de carácter principalmente informativo. En este espacio, como algunos entrevistados 
declaran, se sienten “libres” para comentar cuestiones referentes a su proceso migratorio, ya 
sean  evaluaciones  del  mismo,  alcances  de  las  políticas  españolas  en  esta  materia  o 
intercambio de datos sobre beneficios sociales; compartir visiones respecto a lo que representa 
Madrid y sus habitantes para ellos como ecuatorianos, y específicamente las condiciones en 
las que viven y cómo son tratados por los españoles; informarse respecto del acontecer en 
sucesos políticos, económicos y coyunturales de su país; intercambiar novedades sobre ofertas 
de empleo (una de las informaciones más preciadas por los participantes de estos encuentros); 
y hablar sobre amistades o personas conocidas que viven en Ecuador y de las que, alguno de 
los participantes en el encuentro, tiene noticias. Algunos de ellos manifestaron que es frecuente 
que quienes  van de vacaciones  a  su país  regresen detallando las condiciones  en que se 
encuentran sus ciudades. Incluso se habla de las ventajas que representa para su país las 
remesas que ellos envían, que a decir de uno de los vendedores “Los que van  (a Ecuador) 
llegan a decir que la ciudad progresa con el dinero que mandan, que ya tenemos teleférico y  
hay muchos centros comerciales”.
Algunos  entrevistados  calificaron  este  espacio  como  un  lugar  para  “desahogarse”.  Ahí  se 
sienten más cómodos en relación a un contexto social que muchas veces sienten adverso por 
su  calidad  de  inmigrantes.  Hablan  de  Madrid,  de  sus  jefes  o  de  lo  que  ellos  perciben  o 
representan  como  la  “realidad  española”.  Mientras  que  parte  de  ellos  dicen  hacerlo  con 
respeto, otros lo hacen a manera de reclamación: “Sí, suele hablarse de Madrid, se quejan 
porque quejarse es una forma de desahogo por el racismo, por los insultos, por la policía que  
debería ser más tolerante con los inmigrantes”, dice uno de los entrevistados ante las presiones 
que reciben del entorno, tanto en la ciudad como en Casa de Campo; en este último caso por la 
presencia policial permanente y la fiscalización que han dispuesto las autoridades.

2.- Interacciones Sociales
Los ecuatorianos que visitan el parque no provienen de la misma región de su país y así lo 
hacen saber. Esto incide en el marcaje de diferencias en sus manifestaciones culturales y en el 
uso de diversas denominaciones al interior del grupo. Es en estas reuniones donde se distingue 
claramente  la  diversidad  dentro  del  mismo  colectivo,  quizás  a  manera  de  respuesta  al 
mimetismo en el  que se sumergen durante la semana, tanto en relación a personas de su 



misma nacionalidad como de otros extranjeros. Así, mientras fuera de estos encuentros son 
ecuatorianos, los fines de semana son quiteños, guayaquileños cuencanos y Kichwas, entre 
otros. 
Algunos que provienen de pueblos indígenas, profundizan estas diferencias al hacer uso de 
ropas típicas  y  lucir  peinados tradicionales.  Algo parecido sucede entre  quienes visten las 
distintas camisetas de equipos de fútbol ecuatorianos. 
Otra manifestación llamativa que se produce en el contexto de estos encuentros gira alrededor 
de la música, a partir de la que se origina una serie de interacciones; algunas económicas, al 
comprar o cotizar discos compactos “piratas” a ecuatorianos que los venden en el parque; otras 
sociales como reunirse a entonar melodías tradicionales con algún cantante que se ayuda con 
un amplificador portátil y un micrófono, y quien pasa de mano en mano retando a aquellos que 
se encuentran en el círculo de personas que rodean al cantante. Pareciera existir una norma 
tácita en la elección del repertorio: tiene que tratarse de un tema conocido que, en caso de 
haber músicos, permita acompañar al cantante y a los demás corear la canción, divertirse y 
emocionarse.

3.- Interacciones Económicas 
Pese a que éstas interacciones son las más híbridas, se decidió considerar en esta categoría a 
aquellas manifestaciones en las que primara un criterio de intercambio económico; es decir, 
aquellas prácticas llevadas a cabo con el objetivo de obtener compensación económica.
Mediante  esta tipificación se constató la participación de agentes externos al  grupo y  a la 
colectividad,  algo que no  se observó en  las  pautas  de  interacción recurrentes  de  las  dos 
categorías anteriores. Los encuentros masivos son para algunos una buena posibilidad para 
obtener ingresos o para promocionar algunos servicios: dentales, jurídicos (en algunos casos 
provistos por profesionales del mismo país de origen) o de envío de dinero.
Otra  actividad  relevante  es  la  venta  directa  de  discos  compactos  de  música  popular 
ecuatoriana, difícil  de encontrar en otros sitios. A modo de ejemplo, es posible encontrar la 
discografía de los Reyes del Despecho, Joselo, Ángel García, Joan Sebastián, o incluso títulos 
tan significativos como “Para mi Ecuador del Alma. Sólo para migrantes”.
Sin embargo, la interacción económica más importante es la que se genera alrededor de los 
vendedores de comida,  todos ecuatorianos.  Cada fin de semana hay no menos de media 
docena de pequeños puntos improvisados para la venta de platos tradicionales, principalmente 
atendidos por mujeres de entre 25 y 60 años que, repartidas en unos 100 metros cuadrados, no 
dejan de atender a las decenas de clientes que incesantemente circulan por este sector. Al ser 
entrevistadas, casi todas afirman que la reunión semanal gira en torno a la comida que ellas 
preparan y de acuerdo a cierta información recogida parecen no equivocarse. Funcionan, por 
decirlo de algún modo, como motor de los encuentros. 
El  plato  que  más  se  consume en  los  encuentros  en  el  parque  es  el  puerco  horneado  u 
“hornado” como le llaman. Se trata de un plato tradicional de la cocina ecuatoriana. La venta 
suele realizarse en grupo, siendo las mujeres quienes la realizan y, según se pudo constatar, 
las que preparan la comida; los hombres, por su parte, y que en general suelen ser parte de la 
familia de la vendedora, apoyan la actividad trasladando bolsas con comida desde los lugares 
de almacenaje, generalmente vehículos ubicados en algún sector del parque, hasta el punto de 
venta. También son principalmente los hombres quienes vigilan el paso de la policía para evitar 
el decomiso, objetivo que no siempre se consigue pese al sistema establecido por el colectivo 
para avisarse por medio de silbidos si hay riesgo de ser intervenidos por la autoridad. 
También se venden otros productos como el maíz cocido, los plátanos maduros con queso o 
refrescos del mercado ecuatoriano. La reunión y el éxito de la comida es aprovechada además 
por vendedores o vendedoras de dulces y cervezas. Algunos de los ecuatorianos que ejercen el 
rol  de vendedor afirman tener  otro trabajo entre semana, sin embargo,  son las ventas (de 
servicios o productos) en el parque su principal fuente de ingresos. Por ejemplo, en el caso de 
un entrevistado que trabaja como peluquero gana en un establecimiento español 600 euros 
mensuales, mientras que por trabajar sólo sábados y domingos en el parque gana 400 euros 
por mes.

Marco teórico
Mediante los encuentros realizados por el colectivo ecuatoriano en Casa de Campo este grupo 
hace un uso intensivo de una parte del parque para degustar comida tradicional, hablar sobre 
su país de origen o divertirse, pero además ejercita una identidad individual y colectiva cuyas 
manifestaciones y prácticas se traducen en una privatización progresiva del espacio público. Lo 
anterior dado que reconstruyen desde este lugar una etnicidad única, una nueva forma de ser 



ecuatorianos,  modelando  el  espacio  y  dotándolo  de  características  y  significados  que  se 
traducen en su apropiación. 
El parque se transforma así en un punto de encuentro para este grupo, evadiendo el carácter 
de espacio de flujos (Castells, 1998) que se le ha concedido a la ciudad. Aunque determinado 
por una decisión de las autoridades, Casa de Campo es en la actualidad un espacio de notable 
relevancia para el colectivo ecuatoriano, pues es allí donde cada fin de semana expresan una 
manera particular de pertenecer a una comunidad a través del ejercicio de prácticas culturales 
aprendidas en su país de origen, reforzando de esta forma su identidad colectiva.
A la  luz  del  análisis  de  las  prácticas,  elementos  cotidianos  concretos  o  comportamientos 
visibles  en  el  espacio  social,  que  tipificamos  por  pautas  recurrentes  de interacciones,  se 
consideró posible desentrañar aspectos relevantes de la identidad del grupo de ecuatorianos 
que se reúne en Casa de Campo. Una identidad que les permite ocupar un sitio en el tejido de 
las relaciones sociales inscritas en el entorno (De Certau, 1994).
Los encuentros que se suceden en este espacio tienen mucho de simbólico y ritual, lo que se 
expresa mediante múltiples formas: el uso de vestimenta distintiva, el consumo de productos 
típicos  del  país  de  origen,  la  aplicación  de  ciertos  códigos  de  cortesía,  procesos  de 
reconocimiento o identificación, el uso del espacio, entre otras manifestaciones. 
Estas responden a la práctica de una  etnicidad entendida como “un criterio de pertenencia 
basado  en  un  conjunto  de  ideas,  símbolos  y  sentimientos  constantemente  recreados  y 
redefinidos en la práctica cotidiana de los individuos al vincular su identidad con la afiliación a 
grupos que se consideran caracterizados por alguna particularidad cultural” (Terrén, 2002). Si 
se analiza esta definición de etnicidad, es posible dar cuenta que se trata del producto de una 
relación cultural, y dado que la comunicación está estrechamente ligada a todo proceso de esta 
índole,  entendemos  que  el  sentido  de  pertenencia  del  colectivo  ecuatoriano  pasa  por  las 
interacciones entre los individuos que lo conforman, mismas que se asocian directamente con 
procesos  comunicativos.  Asimismo,  la  identidad,  tanto  individual  como social,  se  construye 
desde la definición que el migrante hace de sí mismo y que debe ser reconocida por otros, es 
decir, “la posibilidad de distinguirse de los demás también tiene que ser reconocida por los  
demás en contextos de interacción y comunicación” (Giménez, 1992).  Lo anterior constituye, 
desde la perspectiva que se propone en esta investigación, no sólo una mera reproducción de 
ideas  y  concepciones  colectivas  propias  del  grupo,  sino  que  impacta  en  el  proceso  de 
integración de los ecuatorianos.
Asumiendo la estrecha relación establecida entre la dimensión espacial y la reconstrucción de 
una  identidad  colectiva,  el  uso  práctico  cotidiano  que  hace  de  este  espacio  el  colectivo 
ecuatoriano se traduce en una transformación del mismo, no sólo desde la perspectiva material 
sino  también  simbólica,  enfrentándonos  a  lo  que  Michel  de  Certau  denomina  un  espacio 
privado particularizado, que pasa a formar parte de los ejercicios de etnicidad del grupo.  Esa 
ecuatorianidad ha conseguido la institucionalización de estas reuniones en Casa de Campo, lo 
que puede explicarse por la aparición de una tipificación recíproca de acciones habitualizadas 
por tipos de actores (Berger & Luckmann, 1995).

Conclusiones
La reconstrucción de la  etnicidad que el  colectivo  ecuatoriano masivamente materializa  en 
Casa de Campo cada fin  de semana,  que deriva además en una apropiación del  espacio 
público, responde a la búsqueda de un sentido de pertenencia y está directamente asociada a 
prácticas comunicativas esenciales en todo proceso cultural. 
Si  se  considera  que  la  reetnicidad presenta  lo  cultural  como un  “hecho  de  la  naturaleza” 
(Bauman, 2003) y una necesidad tolerada socialmente que se expresa en la realidad cotidiana 
como  “facticidad  evidente”  (Berger  y  Luckmann,  2005),  las  prácticas,  interacciones  y 
actividades desarrolladas por este grupo en Casa de Campo han conseguido institucionalizarse 
a pesar de involucrar normas, valores y significados distintos a los de la sociedad receptora, lo 
que profundiza las diferencias entre parte de ésta y los migrantes.
Pese a la vigilancia constante, al decomiso ocasional de alimentos para la venta y al frecuente 
“llamado al orden” que la policía hace a los participantes en las reuniones, tácticas que buscan 
imponer el control y evitar el dominio público del espacio, en sentido estricto el colectivo logran 
una institucionalización que aparece como inevitable y que deriva de una necesidad natural.
La no  legitimación  por  parte  de la  sociedad  receptora  obliga  a  la  autoridad  a  asumir  una 
contradicción, para lo que acude a una paradoja: enviar constantemente mensajes asociados a 
la idea de que puede prohibir algo cuando en realidad no puede hacerlo, un intento pragmático 
de domesticar lo irresoluble (Cimadevilla, 2004). 
De esta manera no logran evitar tampoco la apropiación simbólica del espacio derivada de los 
encuentros de ecuatorianos, la que termina cargada de un sentido de marginalidad originada 



no sólo por la condición de migrantes de los miembros del grupo sino por el espacio físico que 
la sociedad receptora les ha asignado para la realización de sus reuniones: la periferia. Pese a 
haber sido marginados del centro histórico de la ciudad, con sus encuentros y prácticas, el 
colectivo termina adquiriendo un grado importante de visibilidad social, un efecto que quizás 
sea influenciado por las características del espacio en el que se reúnen, dado que Casa de 
Campo permite la concentración de gran cantidad de personas y posibilita el despliegue de sus 
prácticas culturales. De esta manera, las representaciones que pueden hacer los habitantes de 
Madrid de este parque terminan ligadas a los ecuatorianos, lo que puede incidir directamente 
en la percepción pública como una forma de privatización de este espacio. 
En resumen,  en sociedades caracterizadas por  cambios permanentes propios de procesos 
globalizadores, la construcción de identidades y de espacios públicos no puede ser definitiva ni 
evitar  paradojas,  necesita  entenderse  desde  la  complejidad,  lo  que  implica  incompletud  e 
incertidumbre. 
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